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Oartag'oaa.—Un mes, 2 pesiítas; tres meses, '> \á.— Fr orine las, tres meses, "'50 U\ —Extian-
jes, 11'25 id.—La snscriciún eniii(>z:'i-á á eonliirsc aesot; !.° y 16 üe cada Jiío, tres meses, 

Números sueltos 15 céntimos 
dH íiiea. 

;;! |.ugo ssr.i sifti.iDi-e adñlant.'i.lo y v.u metfiiico ó letras de fácil cobro.—CorresponsaJes en Parfs 
I K. A. Loretle, rno Cuiinartiii, 6, Mr. J. Jones Pauljoiirg Moiitinartre, 31, y en Londres, FleelStret, 
I Mr. n. ifi6.—A iiiiiLístrudor, JD. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONM F ^ i J^ RECIBEN EXCLmJrV~~MEÑ'lEÉN LA ItEDAÜCIOlS Y ADMÍNISTRACION, MAYOR 24. 

S á b a d o I I O c t u b r e 1890 , 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surliiJo de reloges 
de bolsillo de oro, plata, ,^^ 
niliel y acero. Í'"''^'! "^^ 

Variedad de los de me-^ff ^ 
sn, pared y deisperladoi'e.s. 

líxcelenle tallar de corriposlu-
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITÍ0 Y E C O l O l I I . 

i^E QIÉ SIRVE EL BANCO DE ESPAÑA* 
¿ P A R A Q U É V I N O A E S T A 

C I U D A D ? 

Mucho hemos meditado acerca de los fines 
para que fue creada esta institución; de ios 
*'emeftlos que desde un principio la dieron 
*'da y del propósilo sano del legislador, que 
*' tratar de constituir en España una entidad 
8̂n iniporiante como de la que hablamos, 

Contó por mudo indudable de dolar á nuestro 
comercio, á semejanza del de el extranjero, 
de un centro que sirviera al fomento de 
"ueslras clases mercantiles, como poderoso 
"uxiliiir que á la vez que las ptíimiiiese 
ensanchar ."̂ us opera» iones dando valor eíei li-
*o al «rédito, sirviera también ft las Iransnc-
cion«a, regulando los cambios con el exlmn-
Jero y poniendo en movimiento los «Mpitales, 
íue dormidos en las arca.s del acaudalado, 
'esultaban improductivos y confiados á otras 
manos expertas de personas activas, al .«er 
manejados por ellas, tiocasen en hacederas 

"* grandes empresas, que al multiplicar sus 
operaciones por el repelitlo circular del nu-
"^erario, ensanchasen el horizonte del comer-
^^^ y tradujeran en riqueza patria, el valor 
p las eneigías individuales, aprovechado por 
*8 facilidades que se derivan de la aceptación 
"e Un signo de ci edito. 

A lobustecer la nueva institución vino la 
*J de 1856 que hizo desaparecer los Djn':os 
•"ovinciaies, y lodo hacía e.«perar que el 

«anco Nacional, al hacerse dueño de la con-
*nza de las clases á que se trató de f.ivore-
f̂"") daría impulso notable á nuestro coiuei-

."* y sería eficacísima palanca de nuesiiu 
""'ísiii;!^ convertido en su más valioso 

«poyo. 

^3 citada ley, al buscar en él un auxiliar 
P^'a el Estado ya determinó las funciones 
""'Banco de España con respecto á las ope-
"•cíones con fondos públicos y el que no 

pueda prestarse por éste al Tesoro, mayor 
^ma que ia representada por su capital 
'ectivo y á bentficlo del que fuera con 
•̂ lida garantía y en documentos de fácil co 

bro. 

•^orla ley de Tesorerías, vino luego á con-
'curse este precepto, exigiendo del Banco 

^ millones, y de aquí pai te ya¡ el que el ci-
^ establecimiento, rompiendo los moldes 

mtineg ¿ i(,g (Je crédito análogos en el ex-
.'''^jero, dejase de ser un auxiliar del Comer-

Pftra convertirse en absoluto, en un pres-
'"^'sta del Tesoro público, que se sirve de él á 

^ ^"lojo, con menoscabo de los que en él 
^Posilsron su confianza y su dinero, pues 
^ * 'OS repetidos servicios que al Gobierno 
Prista el primer establecimiento de crédito de 

P8ftu,sigoii remunerados con largueza, en 
^''Cesiones, monopolios y extralimiíaciones 

^^'aiutarips, beneficios son lodos deque apro-
'«han 1^ awjionisus exclusivamente, sin que 

Pf<" ello realicen los imponentes ni la más in-
f^ificanie ventaja y por el contrario hayan de 

untarla merma de garanlíps que sufre el 

eslu!)]"ciiHÍonlo, q-ic í:n¡¡vor;iilo lioy en 
tista, cifra ludas ii> npi'j a: iones en c! :n' 
lo deéstris, absoiljiiMidü una smiia cnoi . ¡'3 
papel del Estado, otra en Iliciones da la ¡)-
calera, y a'gunos millones más on pagaír y 
Letras del Tesoro, valores lodiS elloa de iiii-
posible realización, sin gran pérdida y coui-
piometidisimos como garantí v por la exposi­
ción que tienen á verse despreciados ante un 
cambio político, una guerra, un plan finan­
ciólo ó ante cualquier otra causa. 

Por otea parte, la existencia en plata ac\i-
mulada por el agio de su acuriarión que la 
imprime un valor del que carece, no es la 
mejor garantía que puede oíie '̂.er un estiblc-
cimiento semejante, que no cuenta para aten­
der á la suma que pjr billete^, cuentas co-
nienles y depósitos figura en los balances por 
valor de H54 millones, sino con los títulos 
en cartera del 4 por 0[0 amorlizable por 
444 li4 millones, las acciones de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos por 12 1(4 millones 
los 217 millones en pagarés y letras del Te­
soro y 25 millonas por diversos valores que 
ya hemos visto son irrealiíablas por e! momen­
to, quedándoselo pai a hacer frente á los com­
promisos que pudieran en un momento dado 
exigir cum[ilimiento, la existencia en electivo 
impoitanie 194 millones. 

Paia este resultado, se suprimieron los 
anliííuos Bancos provinciales, y se gi'ner.dizó 
la cicuilación del billete. Para ello seguía-
mente se crearon sucursales en las Capitales 
de alguna impoi laiicia y quizás también para 
el mismo objebD de engrosar la renta se 
pretendió el aumento de emisión basta mil 
millones de pesetas. 

¿Quién duda que ante la imponente cifra 
que importan los descuentos sea preciso 
aumentar la emisión? Hay que reconocer la 
necesidad y no asombrarnos de que nuestra 
Sucursal, aunque solo dá plata, haya tenido 
que suspender la admisión de negociaciones 
y documentos, porque si no ¿cómo iba á 
atender á las operaciones que constituyen ei 
verdadero auxilio al comercio, i-dmiliendo las 
pignoraciones del papel del Estado, que lanlo 
contribuyen á aumentar la renta del tenedor, 
si hubiera de aceptar la negociación de letras 
y los descuentos que cuando más, pueden ser­
vir á fa( iliiar la marcha de 'inudias empies; s 
mei'caiililes? 

Qué ilif^rencia de iiui.'sl'o l]inc,o con e! 
Frani'ia, ln:^Jat.-i'c; , A'ci,'^ ' ; y ülros. Alü 
íacilidades, hay ve; dule; o upo ¡o a! Com ' 
centupiicaii las opc.racioüt.'s, y basta i • i 
crédito para tener dinero en piopoi':iói'> ;Í! 
que dar vida á todas las nnnifestaciones 'i. â 
industria y del Comercio. En España y muy 
particularmente en nuestra ciudad, casas prin­
cipalísimas de reconocida formalidad y de 
garantías más efectivas, que el propio Banco, 
se encuentran imposibilitadas de usar de su 
crédito, porque caprichosamente, ó por dis­
traer el numerario en las operaciones que 
hemos citado antes, ó por hicer más eviiienle 
la necesidad del aumento de emisión, ó por 
falla de entereza de los miembros del Consejo 
ó ya por otra causa, se taita al Gonieicio que 
favoreció con su confianza ai citado estableci­
miento y se le tiiega que efectúe las operacio­
nes ¿ que se leba di( ho por el Hegiameiito 
que tiene derecho, siendo ya muchas las al­
ternativas con que se ha abusado de su pa-
cieneia, sometiéndole en los pocos años que 
cuenta de existencia esli SucursaJ, áinfinitas 
altei|acÍQne& ea «1 régimen á que hn de ajus-
lársus operaciones con el Bmco, coronadas 
finalmente por la que áe nos dice existe hoy 
que acusa ó falla de independencia del Con­
sejo,, sometido por io visto á la máS violenta y 
ridickila de lasimposiciones, bieu déla Cnilral 
ó acaso de alguien que por su posición dentro 

de dicho establecimiento, se permite imponer 
á capricho SU injusto y desacertado criterio, 
abusando de la complacencia censurable de 
ese consejo; desconocimiento por parle del 
mismo del Comercio de CarUiRoiia, lo en ' :•) 
podemos admitir, ó falla de !''nvi(,?, • ,s 
loilas ellas que han de enyen ;r 'C ' i i!-, ¡i-
fjanza y pudiieran dar al hasle i. -Ú I.Í V-: I ;i!e 
Sucursal que después de haber ixpo. iaieni.ido 
la solide/, de! Comercio de la pla/a, .Liando 
liquidí) sin el más live quehianto la Cartera 
formada bajo el régimen más lalo, pero que 
el Consejo j)robó que bahía acierto en las 
opeíaciones jealizadas, después de haberse 
apoderado de las transacciones bancaria? de 
Cartagena, y luiamio su último balance se-
m'^stral acusa, mayores beneficios que los de 
un año anterior, con el especioso preleslo del 
enorme cosle de las remesas y de el aligera­
miento de Cutera, cierra sus puertas á l,i 
negociación, fundada en que como dueña 
[luede admitir y rechazar lo que se le antoje 
ó no crea (;onveniente, sin acoi darse que lo 
que es hábil y cabe en un particular que 
manej. lo suyo fin reclamar el apoyo de na­
die, !i(i es nunca procedente en una institu­
ción que creada con el dinero ageno, para 
auxiliar del Gomeicio, da al púljüi'O al abrirle 
sus puertas, his reglas á que ha de ajustarse 
[)ain operar, sin que haya motivo para recha­
zarle sus propuestas, ni poi falta degaianlías, 
pueiio que llena los requisitos pedidos, ni de 
metálico, [juesto quenosuben los descuen­
tos á lo que las cuentas corrientes, ni por que 
seadisposición general puesto que en el últi­
mo balance del Banco de España en Madrid 
aparece en aumento la cifra de los descuen­
tos, sin que esta cifra pueda considerarse 
que rebasa del limite de lo prudente, cuando 
lelativamonte es mezquina por las muchas 
dificultades que se oponen por il banco en 
todas parles á objc.to de hacer illdispen^able 
el aumento de emÍMÓn y con ella la circula­
ción forzosa. 

Así sucede con la Sucursal del Banco en 
esia plaza, que al privar á la ia;luslria y al 
comercio del auxilio de sus opeíaciones, 
siendo estas idases las verdudei'as fomentado 
ras de la liqueza patria con su inteligencia y 
activa laboriosidad y con el desenvolvimiento 
de cuantiosos capitales que en sus diversas y 
múniples aplicaciones pioporciunan el sus­
tento á infiíiitas familias, en cambio abre sus 
cajas á la pignoración de pa¡)el del castado 
invirliendo los ca[iilales que maneja en au­
mentar sin liinilación alguna sus considera­
bles existencias de dicho papel, que aleiil >\i¡-
sus tenedores por los pingües heneficios '-
les proporciona se limitan á di^jt u'ar li,.: 
lamente las crecidas rentas que, <Ji; c>ia> 
raciones obtienen. 

Por esto éiic.ibezamo5 nuestro arliiu'ocon 
la preguiíia ¿de qué sirve el Banco de España 
en esta i;iudad? y hemos de añadir, si su 
conducta en general conesponde á un esta­
blecimiento de crédito que se creó para las 
operaciones de emisión y descuento. 

ECOS DE MADRID 

iO Octubre de i890 . 
El büiiibo y ios piaüHos, de cuyas li 'Zi-

na.s en los actuales tiempos hablé en mi 
cr<')iiioa aiilerior, li.iu lotnido eoii la cpiui 
cióu eu Espafia de los reporters noleame 
ricaiios,' la forma lárnbién janké del inler 
vievj 

Hasta ahora este procedimiento solo s^ 
aplica á los hüinbi es políticos, qi^ieiV/r R^ 
lecei- iraiy satisfechos de osíe modo d'e dar 
á co.'iocer suí opiniuues. Hice quince ó 
Veinte i.ñosq le .-i por cjeuip'u se hubiera 

acercado un peiiodisla áO 'DoaeHó á Najh 
váez h preguntarle corno hoy se prtgunla,^ 
las eminencias, medianías y nulidades dq 
la |)ulíl¡cu: 

—¿Qué piensa usted sobre talcosíi?¿Qué 
coiicepio se merece á ^stidi íulano ó rneu-
gaiio? í i bríau onsidecado estasinlerroga. 
ciones como el colmo, de la indiscreción, j e 
con amabilidad ó coi),Uft íexabruplo,—so-
gún el estado de su bilis,—liabríandejado k 
su interlocutor con el deseo de molerse en 
i;aniisa da once varas. 

Hoy por di coritrario,los .hombres polí­
ticos ao se creen i nt) portan tes hasta que un 
periodista los busca ó los asedia á pregun­
tas, gracias á lo cual sabemos hasta \{^p 
ijíiás recónditos pensamientos que en el., 
inome/ito histórico en que se hallan les 
convieno dar á los vientos da la pubHjQÍt 
dad. 

Si esta costumbre como pretenden sev©' 
ros moralistas acusa un rebajttmiento á^ 

ciraclóres, laf*al^,i|i,QO ^ M e los que ¡ute-
trogan «i 'de- los interrogados, sino d d " 
pjúblico que ávido de detallas quiere á 
toda costa ver lo que tienen dentro los j u -
gpe es que en l re l ipueasu iodo . 

Por este caraiuo, gye,je and^'á has^í.-el 
fíiial, temaremos iniiy prqi^XpJ.fs .¿;^4gr«jfí|tf 
a lodos los demás persan>(jes del drama^ 
la comedia y el sainetu kuraaiios. 

Guando por ejemplo se repita como el 
Ciro día la terribli es<:eaa.de Caín y. Aibel,-
c|iaudü un hermano rrraleáotro por envi­
dia dri .su vivlud caiiráa los repjorlí^l W^^'^ 

el ciiiniíial y le pregiinlaráii los móviles 
del crimen, los delates,del sangriento dra-
n\í\, la impresión que experimentó después 
dij! cometido el fratricidio y hasta sus opi­
niones sobre la pena de mú^uie, tas pasli-
lliJs de Geraudei y ef jabón de los príncipes 
del Congo, progreso este ú timo eirel ar^e 
del reclamo que todavía no se jia,pq[,^S^».,^n 
piuictica en nuestro pais, pero qu^ segurar 
mente seiá uiiliz,ado con ventaja por lai 
publicidad. 

Se interrogará al iim*dOiy al limador, al 
aiilor drainálico y al crítico, a la mujer 
culpable sorprendida en fl tgrante deü'.o de 
injideliddd, al amante favorecido val e-poso 
ultrajado; y todos estos po: menores mis te-
liosos de la vida íntima saldrán á la luz 
cióctrica Y foi marañe! pasto de loi lectores 
de, periódicos. 

Hoy por hoy c invienen al público,,,ifí?, 
notabilidades en eldes^O.díj \5.0üipeaetcar,sp, 
Lí^ persona." imppji'laiíJles.ó qMe creeo^ei lo. 
nov ivená gusto s i n o les- preguntan sus 
opiniones para ijue luego las reproduzcan 
\ü% periódicos. El públíbo no quiere ya ar-
líaulos de doctrina. Contaminada por 

Zola y sus discípulos busca documentos 
human «s y se deleita ntiás oyendo haljlar ^n., 

letras de molde á lodos los qi^e por cuaJ,qi4Íííft! 
nvitivo despierlur !|̂ ^ ¡U-ujCj^M Sjj .pníj^f 

sidlid, que leyeii^ü.,(a, 4lWl«í. yi^*''-*'^'^^ ^ 
sU(|esos por interesantes y drarnálico.s qu». 

s e i | i i . . -. •. ;- • •• '" ' • • 

Pronto se rííuniráH^Ios dos espjritus 
[ ^cofiet-bia%s||ue H^jiiy|¡a(3^^só^^^^ j ^ 

hi^dcriiíiiñía cosliiinore d i interview y nu 
laijíareínos a.ysltíqr |||irriiifos sobii^ p^,¿0 más¡ 
0 menos como el siguieiile; 

«Ayer henns visitado d emiuenle hom­

bre público D. Fulano de tal que habita 

una ni.tgiiifica cas.) cuyos planos se deben 


